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Gracias por permitirme compartir hoy aquí con Uds. en Tacuarembó – tan cerca de 

mi ciudad natal de Rivera – el amor que siento por la Patagonia y la actividad ovina. 
Llegué allí en 1964, y sigo con tanto entusiasmo como entonces.  
 

Mi último viaje lo acabo de hacer a Tierra del Fuego, que generalmente se 
considera como un apéndice insular de la Patagonia, donde también se crían buenos 
Merinos. 
 

En esa enorme superficie donde cabe varias veces la del Uruguay, se cría el 95 % 
de los Merinos de la Argentina. Según la Encuesta Nacional Agropecuaria de 2001, 
había en la Argentina unos 14.200.000 de lanares. Se espera que una vez terminado el 
presente Censo, y debido a la retención de vientres en toda la región, estemos llegando a 
15 millones. Sobre esta estimación, los Merinos serían el 44 % (6.300.000 cabezas), 
que producen aprox. 26.000 tt de lana sucia con diámetros en el rango de 17,0 a 24,0 
Micrones. Sin embargo, la mayor parte de esta producción se encuentra entre los 20,5 y 
21,0 micrones, con una resistencia de la fibra, ubicada en el rango de 35-38 
Newton/Kilotex para lotes de buenas zonas irrigadas. 
 

 A diferencia del Uruguay, donde aún en las regiones del Basalto y Cristalino 
sobran precipitaciones y según he escuchado, la receptividad puede variar entre 2 y 3 
lanares por hectárea, a menudo compartidas con vacunos. En las principales zonas de 
crianza de Merino de la Patagonia, es decir Chubut, Río Negro, parte de Neuquén y el 
norte de Santa Cruz, las condiciones son de crianza extensiva, donde el promedio es de 
5 a 6 ha por oveja, y en algunos casos llega hasta 10 ha por lanar. 
 
       En las décadas recientes, la base original de origen español y Rambouillet, muy fino 
pero corto, ha sido gradualmente mejorada con la introducción de genética australiana, 
principalmente Merinos Peppin, y más recientemente por un lado Merino Colinsville, y las 
versiones Polled (“mochos”) de los mismos. Hoy día nombres como Haddon Rig, 
Roseville Park, East Roseville y Merriville son bien conocidos y aparecen 
consistentemente en la documentación que explica cómo se llevan a cabo las Pruebas de 
Progenie  de carneros Merino en los campos experimentales del INTA en Pilcaniyeu (Río 
Negro) y Río Mayo (Chubut), por convenio con la Asociación Argentina de Criadores 
de Merino (A.A.C.M.), y que comparten también información con Uruguay, Australia, 
Nueva Zelanda y Sudáfrica.  
 

La A.A.C.M. tiene 140 miembros, de los cuales un 15 % son operadores en 
gran escala que llevan a cabo programas de mejora de la productividad y rentabilidad. 
Estas lanas, reflejando los efectos climáticos, son de color blanco profundo y excelente 
tacto.  
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La sistemática introducción de genética mejoradora ha resultado en mejor largo 
de mecha, más uniformidad y menores recuentos de fibras negras, hasta llegar a niveles 
comparables con Australia, evidenciados por los precios que actualmente obtienen esas 
lanas en el mercado. 
 

El uso creciente de la esquila pre – parto, y a su vez un manejo cada vez más 
racional de las pasturas y de las majadas, ha redundado en una mejora notable de la 
resitencia de la mecha – tema crítico en inviernos crudos como hay a menudo – de la 
condición de las ovejas madres en el momento del parto, y por ende en un aumento 
razonable de la tasa de procreo, sujeta siempre a los avatares climáticos. 
 

Hay también algunos criadores de punta que son adherentes entusiastas de las 
pautas pregonizadas por Jim Watts y su SRS (“Soft Rolling Skin”), entre los cuales 
recuerdo la famosa estancia “MONTE DINERO” en el extremo sur–oeste del continente, a 
120 km al sur de Río Gallegos y también criadores de la raza Corino. 
 

En la zona de Puerto Deseado, en Bahía Laura unos 100 km al sur sobre la costa 
atlántica, Alejandro Tirachini en su estancia “LA CHAIRA“  también usa genética de ese 
origen, y en campos con un promedio anual de precipitaciones de 160 mm tiene una 
majada con unas 4.000 madres que producen lana superfina de promedio 16,5-17,0 
micrones, y un rinde de 56 % al peine seco. Su promedio de producción por cabeza es 
de 4,200 kg de lana sucia. Alejandro lleva a cabo un ambicioso y atractivo proyecto de 
producción y marketing bajo el nombre KOSHKIL (“VIENTO PATAGONICO”) que 
comparte con estancias vecinas con el mismo tipo de hacienda. Actualmente, ya produce 
sweaters muy finos y de gran calidad y está certificando su producción como orgánica 
y gestionando el apoyo del PROLANA para incorporar su logo en las etiquetas de 
las prendas que se espera comenzar a exportar de aquí en más.  
 

El criador de Merinos más austral es propietario de la Estancia CULLEN en el 
extremo norte de Tierra del Fuego argentina, si bien no tengo disponible sus cifras, donde 
de manera gradual se introdujo hacienda de origen RIO VERDE (Cordillera de Chubut), 
que ha prosperado en esos campos relativamente secos pero de clima marítimo 
beneficiado por la cercanía tanto del Atlántico al este como del Estrecho de Magallanes al 
norte. Así se reemplazó prácticamente de manera total una majada de Corriedale de 
excelente color blanco y muy buen largo y firmeza de mecha, pero de bajos rindes, debido 
al efecto del viento sobre vellones más abiertos. 
 

Subiendo hacia el norte y ya en el continente, y aparte de MONTE DINERO ya 
mencionado, encontramos a un criador de punta como GOYAIKE S.A. (Pérez Companc) 
quienes en su Estancia “SANTA ANA”, donde también reemplazaron la majada 
Corriedale y de lejano origen Romney que tenía la misma estancia bajo el nombre 
“PUNTA ALTA”  en la zona del Turbio, e incorporaron la mejor genética disponible de 
Australia y produciendo así lanas de aproxidamente 21,5 micrones. GOYAIKE S.A.  no 
escatima recursos, y usa por un lado los servicios de un clasificador de lanas de Nueva 
Zelanda (NZ), habiendo incorporado el año pasado un equipamiento OFDA 2000 para la 
medición objetiva de las lanas, igual al que presta servicios en manos del SUL en el 
Uruguay. En la margen sur del Río Santa Cruz, unos 250 km al norte, esta empresa es 
también propietaria de las estancias “SAN RAMON” y “SAN BENITO”, que trabajan de 
modo similar y en forma complementaria. 
 



Ya en la provincia del Chubut, como es sabido la primera productora ovina del 
país, Comodoro Rivadavia al sur-este sobre la costa atlántica, si bien es un tradicional 
centro de explotación petrolera, es también sede de una activa Sociedad Rural, que todos 
los años a comienzos de Febrero organiza la Exposición Rural más importante de la 
raza, donde aún este año en medio de la crisis, la jura por primera vez efectuada por un 
jurado de NZ, el Sr. Alan Paterson, y luego el remate, evidenciaron una especie de “Isla“, 
donde el Gran Campeón de Cabaña RAYHUAO cerca de Bariloche (Río Negro) se remató 
al equivalente de 20.000 U$S, vendido a la Estancia “EL Ñire”. Este carnero posee una 
gran conformación y peso, con una lana de 24,0 micrones y origen East Roseville. Otros 
animales de punta también obtuvieron excelentes valores, pese a la situación local, pero 
influídos sin duda por las excelentes perspectivas del mercado lanero mundial. 
 

“Pasando el dedo” por la costa del Chubut hacia el norte, se llega al pequeño 
puerto pesquero de “Camarones”. Sin embargo, la zona, con precipitaciones anuales de 
aprox. 250 mm y una capacidad receptiva estimada entre 3 y 4 ha por oveja, hace mucho 
tiempo que es la más prestigiosa en cuanto a lanas Merinos supra. Ahora cuenta con un 
grupo de 8 ganaderos de avanzada, con permanente asesoramiento técnico del Ing. Agr. 
Ariel Aguirre, agente de desarrollo del Programa “Cambio Rural” y ahora también 
Coordinador del Programa PROLANA para Chubut. Estos productores han sumado 
fuerzas para conformar el “Grupo Camarones” , donde 12 estancias con una superficie 
total de 180.000 ha crían unas 50.000 cabezas de Merino con un micronaje promedio de 
20,0 micrones, que surge de borregos ubicados entre 17,0 y 19,0 micrones, y ovejas 
adultas entre 19,0 y 21,0 micrones. Su producción total es de unas 200 tt base sucia, y 
representa el 70 % de sus ingresos, el resto lo obtienen de venta de hacienda para faena.  

 
Estos ganaderos están también certificando su producción como orgánica. 

Están usando inseminación artificial con genética fina y superfina de orígenes Merryville, 
East Roseville, Roseville Park, Nerstane y Hazeldean, apuntando a refinar colectivamente 
su producción de lana a un promedio de 19,0 micrones, manteniendo en el proceso su 
peso de vellón, largo de mecha y prolificidad. 
 

Esperan satisfacer así las crecientes expectativas del mercado en cuanto a lanas 
más finas, mejor clasificadas y presentadas, que permitan un óptimo procesamiento 
industrial, y naturalmente libres de fibras negras de origen genético, coloreadas por 
descole o desborde deficiente, así como de residuos de pesticidas. En otras palabras, un 
producto limpio y amigable en términos de respeto del medio ambiente. 
 

En busca de optimizar así la cadena de valor, hacen un máximo uso de las 
mediciones objetivas, no sólo de core–test, sino las adicionales de largo promedio y 
resistencia de la mecha según el aparato AGRITEST II, que obtienen los laboratorios de 
INTA en Bariloche y Rawson, trabajando estrictamente según normas IWTO.  
 
 

Al momento de escribir este informe, los precios máximos obtenidos por lanas 
PROLANA ELITE del grupo de estancias LA LAURA, LA ERNESTA & HERMINIA del Sr. 
Feliciano Abril y parte destacada del Grupo Camarones, fueron (base sucia en estancia   
U$S/kg; 16/10/02): 

 
1. 5 U$S/kg por 3 tt de lana de borregos al barrer con su barriga y pedacería 

(17,3 micrones y 63,0 % de rendimiento al peine seco). 
 



2. 4 U$S/kg por 41 tt de lana ovejas (18,3 micrones y 64,5 % de rendimiento al 
peine seco). 

  
Al día siguiente pero por licitación se vendieron a 3,66 U$S/kg también 34,5 tt de la 

Estancia “LA ROSA” , con un promedio de 19,0 micrones y un rinde de 63,5 % al peine 
seco, las cuales incluían H de 16,9 micrones y E de 19,5 micrones. 

 
Mis informes semanales “ WEEKLY SOUTH AMERICAN WOOL MARKET 

REPORT” dan cuenta regularmente de las ventas que se siguen realizando. 
 

Estos mismos ganaderos han realizado también por 2da vez, aunque interrumpida 
por inclemencias climáticas, lo que se ha dado en llamar “ESQUILA SECUENCIAL”. 
Básicamente consiste en tomar animales que han sido descolados previamente, llevarlos 
al galpón en grupos o piños pequeños, y esquilarles primero barrigas y todo lo que 
conforma la pedacería, quedando los vellones sobre el animal. Se separa debidamente, 
enfarda y rotula esas clases bajas, se limpia minuciosamente el galpón, y recién entonces 
se continúa esquilando vellones. Se ha comprobado en forma experimental que esa es 
posiblemente la manera más eficaz de reducir al máximo la contaminación con fibras de 
color negro de origen genético y las coloreadas manchadas por orina. 
 

Es muy importante señalar que, igual que lo que he visto en mis recientes visitas a 
Paysandú y Salto, hay una generación joven que se está involucrando muy 
activamente y que mira hasta el otro extremo de la cadena de valor, es decir hacia los 
aspectos de moda y diseño que darán el mejor valor posible a las prendas 
confeccionadas con su fibra. Como ejemplo, menciono solamente a dos que conocí, 
Gonzalo Abril y Stephen Gallie de la Estancia “LA ROSA” , quienes con estudios de 
Economía Agropecuaria y Administración de Empresas se han volcado a la atención de 
las estancias familiares, con la mente abierta de una nueva generación. 
 

El objetivo final de este grupo de avanzada, es lograr la certificación de su 
producción de lanas bajo la Denominación de Origen “LANA FINA CAMARONES” . 
Para eso llevan adelante un plan de manejo del pastizal natural – usando evaluación 
óptica y monitoreo con ayuda satelital –, un plan de manejo animal – incluyendo 
mejoramiento genético y sanitario – y aplicando el PROLANA ELITE como Sistema de 
Calidad de Esquila, Acondicionamiento y Clasificación, con uso de un sistema de 
seguimiento mediante análisis de gestión. 
 

Otra estancia destacada productora de la raza es VALDES CREEK de la familia 
Ferro, cuyos datos más recientes indicaban un total de 31.652 lanares incluyendo 14.000 
madres clasificadas por selección visual y servicio por monta natural por 677 carneros. En 
una superficie de 101.000 ha dentro de la famosa Península Valdés, hoy día mejor 
conocida por su fauna marina, de aves y especialmente las famosas ballenas del Golfo 
Nuevo, se manejan en 3 secciones: LA ADELA en las afueras del pueblito turístico de 
Puerto Pirámides, donde funciona la cabaña LA CORONA, y también EL PIQUILLIN y 
MEDANOS. El galpón de esquila de VALDES CREEK está a un costado de la Caleta 
Valdés sobre la costa este de la península.  
 

El promedio anual de lluvias es aprox. 175 mm en la costa del Golfo Nuevo, 
llegando a 200-225 mm en el centro y este de la península, y un máximo de 246 mm 
registrados en el Faro Punta Delgada. La humedad relativa es alta durante todo el año, 



con pocas variaciones debido al clima marítimo, con temperaturas que van de una mínima 
media de 8,3 ºC hasta una máxima media de 17,3 ºC y una media anual de 12,2 ºC. 

 
El sistema de pastoreo es de año redondo, y debido a la ubicación geográfica no 

se distingue entre campos de verano y de invierno como en otras zonas de la Patagonia. 
La carga animal se ajusta según las condiciones y época del año, y se espera llegar a 
usar pastoreo rotativo, lo que implica importantes inversiones en alambrados. 

 
El plantel puro de pedigree tiene 200 vientres clasificados por el índice PROVINO 

(objetivo 1, afinar), que incluye análisis del diámetro medio de la fibra, peso de vellón 
limpio, peso de vellón sucio y peso corporal, complementado con la selección visual. Se 
usa tanto inseminación artificial como laparoscopía y se usan potreros con 
suplementación adicional alimentaria para compensar los momentos de menor oferta 
forrajera de las pasturas naturales. El plantel puro por cruza de 600 vientres está también 
registrado ante la A.A.C.M., núcleo cerrado clasificado según el índice de la Asociación y 
selección visual. 
 

Para cerrar, debo hacer especial mención del trabajo valiosísimo que lleva 
adelante el Ing. Agr. y doctor en Genética formado en la Universidad de Sydney, mi buen 
amigo y tocayo Joaquín Müller, quien trabaja desde INTA – Bariloche en apoyo de las 
Pruebas de Progenie y otras actividades de mejoramiento genético de la Asociación 
Argentina de Criadores de Merino que preside el Ing. Agr. Alejandro Duhart. 
 

La gran preocupación de los cabañeros patagónicos es sin duda, si pueden 
incorporar genética refinadora a sus majadas, sin achicar el tamaño del animal, el peso 
del vellón y el largo de mecha. Si bien es cierto que el clima es lo que da la impronta 
refinadora en la región, los trabajos de investigación de INTA – Bariloche parecen probar 
que, sin embargo, eligiendo genética de líneas adecuadas, no se corre necesariamente 
ese riesgo, y se pueden mantener datos de producción positivos y crecientes. 

 
Para ese fin, es imprescindible una combinación de la mejor genética con el mejor 

manejo posible de pasturas y de haciendas, optimizando así todos los factores que 
conducen finalmente a producir lanas más finas, largas y homogéneas, manteniendo 
también la productividad en términos de buenas canales carniceras, con más y mejores 
corderos. 
 

Por suerte, ahora el mercado está premiando plenamente todos esos esfuerzos. 
 


